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by Hakel

CAPITULO XIX
"La nostalgia de una armónica"
Mientras Candy, Patty y Albert pasan la tarde paseando por las calles de Chicago, entre tiendas, dulcerías y verdes paseos, Terry, en altamar, recuerda sus viejos tiempos en Londres acompañado por la suave y triste melodía que brota de un viejo órgano de boca, su armónica.
· <pensando> -  Candy, mi pequeña pecosa. Puedo llamarte mía? Sí, se que lo eres, sé que me amas tanto como yo te amo. Lo sé, lo siento. A pesar de la distancia. Cuando te conocí en el Mauritania, esa noche lucías especialmente radiante. Te diste cuenta que lloraba y quisiste ayudarme aún sin conocerme. - <suspria> - y yo… yo me burle de tus pecas cómo tantas otras veces. Cuando te vi, creí que eras una muñeca más envuelta en lindos trozos de seda y raso.  Más cuando me miré en tus ojos, sentí miedo… Sí, miedo de verme descubierto ante tus ojos, miedo de que notaras mis penas, mis tristezas, mis rencores. Después de esa noche, creí no volver a verte más, y hasta suspire aliviado de que no desnudases mi alma con esa sonrisa y ese orgullo palpable. Pero a la vez, me sentí más triste, cómo más vacío, como si perdiera algo sumamente valioso para mí. Al poco, te miré en el puerto, acompañada de Stear, Archie y el señor que te acompañara durante el viaje. Al verte al lado de ellos, tan feliz y sonriente, te envidié por tener una familia. Creí que eras su hermana, aunque no había parecido alguno, salvo por el rubio cabello tuyo y de Archie, y los ojos claros de los tres. Pero vaya, que digo, si entre esos dos no hay parecido y eso que si son hermanos de sangre. Más tarde, y debido a las rencillas que ya traía con el elegante, seguí su carruaje y hasta hice qué éste saliera del camino. Me divertí mucho imaginando las caras que los tres pondrían. - <suspira y sonríe> - Después, el Colegio San Pablo y una chica saltando de árbol en árbol hasta la habitación de los Cornwell. Así fue como un día, por equivocación, llegaste a mi cuarto y descubriste mi secreto. Recuerdo que me enojé mucho y hasta te amenacé.  Pero qué derecho tenía yo para hacerlo? … También recuerdo aquella vez que te escapaste con tal de curarme las heridas. Aún agradezco ese gesto, y también el de Albert…. Albert, tú me salvaste de esa riña callejera. Quién lo diría, encontré en un trotamundos mi más querido e invaluable amigo. Cuántas veces te visitamos en el zoo. Para Candy, el cuarto de meditación no fue el encierro que necesariamente exigía. Al contrario, fue su escapatoria para tal prisión. Y el festival de mayo. Aún recuerdo el beso que le robe a Julieta. Y es que, moría de ganas por probar el dulce néctar de tus labios, por aspirar el perfume de esos rizos, que daban rienda suelta a la rebeldía. Mí rebeldía. Y ese paseo a caballo. Qué digo paseo! Si te obligué a montar y a olvidar a ese chico. Aún me preguntó si fue la mejor manera de hacerlo. Pero dio resultado, o al menos, eso es lo que creo. - <suspira> - Y en Escocia, cómo agradecerte lo que hiciste por mi madre y por mí. Recuerdo aquella tarde de lluvia cuando de un susto te hice llegar a mis brazos. Nuestros juegos. Recuerdo que esa fue la primera verdadera conversación que tuvimos, sin gritarnos, pelearnos, molestarnos. Sin que me burlara de tus pecas. Y sí, sonreías, sonreías para mí. Y ese gesto de coquetería cuando vestiste la prenda que mi madre había dejado para ti. Cómo olvidarlo!? Si me volviste loco y preso del deseo de abrazarte y robarle a tus labios un beso más. Después lograste que tuviera dos amigos más aparte de Albert, Archie y Stear. Volvimos después a Londres y Eliza y su trampa nos separó. Sufrí alejándome de ti pero encontré el que fuese mi camino y mi vida en estos años.  Cuando supe que estabas en Chicago di brincos de gozo, y salí corriendo eufórico por encontrarte. Esa noche, soñé despierto con abrazarte y darte mil giros en el aire. Pero el destino no estaba a nuestro favor y solo logre mirarte unos segundos mientras partía. Te veías tan hermosa con tu uniforme de enfermera. Eras un ángel vestido de blanco.  Después, pase los días más felices sabiéndote mi novia. Mi novia por cartas. Vaya locura! Si lo que yo quería era tenerte junto a mí a cada instante. Me alegré al saber que te titulabas de enfermera mientras yo lograba mi primer protagónico. Tu Romeo, Mi Julieta. Cuando me entere que Albert estaba amnésico y que tú te encargarías de su recuperación, sentí celos de él, por que él podía estar a tu lado y mirar tu sonrisa día a día. Pero también me sentí tranquilo, por que no estabas sola en esa ciudad tan grande y sabía que Albert, ante todo te protegería. Al poco, mi júbilo partió lejos de mí para que no lo alcanzase más. Fuiste a Nueva York para verme en la obra y yo, yo no me atreví a decirte lo que sucedía. Estabas tan feliz y contenta, que me parecía imposible e imperdonable arrebatarte ese gozo. Para mí, esa sonrisa era lo único que me daba aliento. Después te enteraste, no supe cómo ni por quién. Pero salvaste a Susana. Cuando me viste, no me reclamaste, no sonreíste, no lloraste, tu mirada serena me decía que me comprendías y parecía que me dabas ánimo. Más, sin embargo, tu sonrisa, esa sonrisa que me inspiraba desapareció por completo.  Dijiste adiós, logre abrazarte y después te fuiste. No tuve el valor para ir tras tuyo y detenerte. Y rogarte, y suplicarte que te quedaras a mi lado o me llevases contigo. Pero contigo se fue mi alma, mi corazón y mi vida entera. Tiempo después, me tendí al vicio, al alcohol, lo abandoné todo y abandoné a Susana. Una vez, en un teatrillo de mala muerte,  no recuerdo en qué lugar, sentí que estabas allí, que me llamabas, que me mirabas y suplicabas que volviera a mi vida, a mi pasión y a mi desdicha.  De pronto, todo volvió, la inspiración, las ganas, los sueños, mis anhelos, y hasta sentí la energía del público rodeando el escenario. Fue como si el alma volviera a mí, con una calidez que me dejó sin aliento. Después, me pareció verte allí, sonriendo, diciéndome que ése que estaba en el escenario, era yo, Terruce Grandchester, el que no se vencía, el que buscaba, deseaba y soñaba. Cuando terminó la obra, te busqué. Estaba seguro de que estabas allí. Pero no te encontré. Es que acaso fue tu espíritu el que me sacó de aquel abismo? O era tanto mi deseo de verte y sentirte, que mis sentidos me complacieron?…  Ahora pecosa, regreso a Europa, soñando nuevamente con tenerte entre mis brazos y darte todo, todo lo mejor que hay en mí.
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